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ILUSTRACIONES DE ELENA TRIOLO

LA ESCUELA DE HADAS 

MINA 
TROLINA

Divertida como un TROL, mágica como un HADA

AM
ELIA VILLETTA



¡HOLA! 
TE DOY LA BIENVENIDA 

A MI HISTORIA.

No te preocupes si estornudas durante 

la lectura, si rompes alguna página 

en un descuido o si dejas huellas 

de chocolate en los bordes del libro… 

A mí también me pasa cuando leo. 

Pero… ¡qué despiste! ¡Aún no me 

he presentado!

ME LLAMO

MINA TROLINA 

Y SOY UNA TROL.

¿Alguna vez has visto un trol? 

Somos criaturas alegres y divertidas, 

siempre dispuestas a jugar y a gastar 

bromas. 
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A veces también hacemos pequeñas 

trastadas mágicas, pero solo a quien 

se lo merece… Por ejemplo, ¡una vez 

convertí la nariz de un hada en un hocico 

de cerdo! 

¿TE GUSTARÍA SABER 

CÓMO LO HICE?

Es una historia muy larga, pero si 

quieres te la cuento. 

Busca algo para picar, siéntate 

cómodamente y sobre todo no te metas 

el dedo en la nariz… ¡porque podría 

haber un hada cerca de ti!

Todo empezó el último día de verano…
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Bostecé mientras me estiraba con todas 

Normalmente, ni los cañonazos de un 

barco pirata logran despertarme, pero 

aquella mañana me levanté fresca como 

una rosa. Era un día especial, ¡llevaba todo 

CAPÍTULO
UNO



Me puse rápidamente la ropa que mamá 

me había preparado la noche anterior y me había preparado la noche anterior y 

corrí hacia las escaleras sin lavarme los 

dientes (¡solo habían pasado tres días 

desde la última vez que me los había ce-

En vez de usar las escaleras, me subí de 

un salto a la barandilla y bajé a toda

Estaba claro 



Nada más entrar en la cocina sentí que 

algo húmedo y con pelos me llenaba toda 

la cara de babas: era Trasto, nuestro pe-

rro, dándome los buenos días como cada 

mañana. 

Me limpié con la manga de la camiseta y 

me senté en la mesa junto a mamá y papá, 

que estaban desayunando.

—¿Ya despierta, Mina? —exclamó papá, 

levantando la vista del periódico. 

—Normalmente tengo que llamarte un 

montón de veces para que te levantes de 

la cama —añadió mamá, sorprendida, 

mientras me servía una taza de chocolate 

caliente.

Cogí un buen puñado de mis galletas 

preferidas: las especiales rompemuelas de 

la abuela, duras como una piedra. 
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Trolinos

EL DIARIO 
TROL



Mientras hablaba con la boca llena, un 

montón de migas salieron disparadas ha-

cia todas partes: 

—Esta no es una mañana como las de-

más. ¡Hoy es mi primer GRAN día! 

Aquella mañana iría por primera vez a 

la escuela, y no a una cualquiera… 

Me esperaba la fantasmagórica y des-

tartalada escuela de troles, ¡el cole más 

genial del mundo! 

En la escuela de jóvenes troles te ense-

ñan a:

• Estornudar bromas de colores.

• Contar chistes que no tienen gracia.

•  Hacer las travesuras más divertidas e 

ingeniosas del mundo.

•  Preparar pasteles de barro y garban-

zos.
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Yo sabía todas esas cosas gracias a 

Humberto, el antipático de mi vecino.

Humberto tiene un año más que yo y 

aquel verano me había usado como 

conejillo de Indias para practicar toda la 

magia que había aprendido en la escuela 

de troles. ¡Me pasé las vacaciones enteras 

con una cola de cerdo saliéndome del tra-

sero! 

Ahora, por fi n podría vengarme: «ojo 

por ojo y bocata de barro por bocata de 

barro», como siempre digo.

Yo también aprendería a hacer magia en 

la escuela de troles: por ejemplo, lograr 

que a Humberto le crecieran unas orejas 

de burro…

—Ya verás cómo te diviertes, Mina, so-

bre todo en la clase de insultos de troles 
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INSULTOS DE TROLES

1.  CABEZA DE ROCA ROCOSA:

USAR CON LA GENTE CABEZOTA

2.  VERRUGA CONTAGIOSA:

USAR CON LA GENTE QUE NO 

TE DEJA EN PAZ 

3.  CIERRAPÁRPADOS:

USAR CON LA GENTE QUE TE HACE 

BOSTEZAR DEL ABURRIMIENTO

4.  TORTILLA CADUCADA:

USAR CON VECINOS ANTIPÁTICOS, 

COMO HUMBERTO



—me dijo papá—. Era mi asignatura pre-

ferida —añadió con aire nostálgico. 

Tengo que decir que papá fue todo un 

campeón de insultos de troles, incluso 

ganó el concurso nacional nada menos 

que tres años seguidos. 

—Mi asignatura preferida era el balón 

prisionero sobre barro —recordó mamá—. 

Cuando me tocaba lanzar la pelota, ¡hasta 

el profesor salía pitando! 

—Nadie tiene la puntería ni la fuerza de 

tu madre —exclamó orgulloso papá. 

Dejé volar la imaginación preguntándo-

me si yo también heredaría las cualidades 

de papá y mamá. Pero un bocinazo tre-

mendo me alejó de mis fantasías. 

—¡Seguro que es el autobús escolar! 

—anunció mamá.
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Me bebí de un trago el chocolate calien-Me bebí de un trago el chocolate calien-

te y me quemé la lengua. Con las prisas te y me quemé la lengua. Con las prisas 

enor-tiré al suelo el plato de galletas, para enor-

las hizo desa-me alegría de Trasto, que las hizo desa-

parecer en un instante con la potencia de parecer en un instante con la potencia de 

a la —No te olvides de coger la rana para la 

maestra. Es una tradición de nuestra fa-
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